
 

Bueno de Mesquita, Bruce 
El manual del dictadorEl manual del dictador 
Por qué la mala conducta es casi siempre buena
política
Un libro revelador sobre la anatomía del poder que analiza y enumera las

malas prácticas de los representantes demócratas, dictadores, líderes

políticos y grandes empresas para mantenerse en el poder. 

«El príncipe de Maquiavelo tiene un nuevo rival: El manual del dictador es

una lectura deslumbrante y estimulante».   

Enlightenment Economics

«En este libro, Bruce Bueno de Mesquita y Alastair Smith nos enseñan a ver

la dictadura como otra forma de política, y desde esta perspectiva

profundizan nuestra comprensión de todos los sistemas políticos». 

ROGER MYERSON, Universidad de Chicago

«Una meditación, lúcidamente escrita y sagazmente expuesta, sobre el

modo en que demócratas y dictadores conservan la autoridad política... El

lector se verá en apuros para encontrar un solo gobierno que no actúe en

buena medida según el modelo de El manual del dictador».   

Wall Street Journal

¿Por qué muchos dirigentes que han arruinado a sus países se mantienen

tanto tiempo en el poder? ¿Cómo puede ser que países ricos en recursos

tengan a gran parte de la población en la pobreza? ¿Por qué las autocracias

tienen unas políticas económicas tan funestas? ¿Por qué a las democracias se

les da tan bien la guerra? 

Desde hace dos...
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